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			A cada una de vosotras.

			Con vuestras manías e imperfecciones.

		

	
		
			Capítulo 1

			Boda equivocada

			—Repítemelo de nuevo, creo que no te he entendido.

			Las palabras de Autumn quedaron suspendidas en el aire, al igual que su firme y estoico dedo índice, mientras bebía su té favorito. Sus ojos azules no dejaron de perseguir cada uno de mis movimientos en el bonito salón de su casa. 

			Estaba inquieta. Apretaba mis largas uñas entre los dientes con la intención de calmarme. Había conducido hasta la casa de mi mejor amiga con un único propósito: revelarle mis intenciones. 

			Y por la turbación de su rostro no iba a ser mi mano derecha en esta locura.

			—Voy a irrumpir en una boda.

			—¿Te sientes Cameron Díaz esta mañana? —preguntó intentando no parpadear, deslizó con suavidad la taza de porcelana sobre la mesa y cruzó las piernas con su destacable elegancia—. No, espera. Seguro que esto ha sido cosa de los niños a los que cuidas, ¿te han dado con algún juguete en la cabeza y has perdido el norte?

			—Los hijos de Greta son maravillosos.

			—Yo diría que son pequeños demonios dispuestos a dejarte en el suelo como la silueta de su crimen perfecto.

			—Autumn, esto es serio.

			—No puedes estar diciéndolo de verdad.

			Una carcajada irónica escapó de sus labios. Se levantó con aquel encanto tan propio de ella, incluso sus bucles dorados parecieron deslizarse por sus hombros con la perfección propia en una princesa Disney. 

			Sabía bien que en breve comenzaría a gesticular de manera exagerada, porque escapar de las reglas de Autumn Miller suponía erizar hasta el último pelo de su cabeza.

			—Quiero tirarme a la piscina, y es el mejor momento para hacerlo.

			—Lo que quieres es ahogarte en ella —dijo mordaz—, ni siquiera tirándote un enorme flotador en forma de unicornio vas a conseguir salir del agua.

			Nos miramos durante unos instantes. Sus iris azules reflejaban su firme temperamento, los míos solo rogaban porque fuese conmigo al Four Seasons para detener la condenada boda.

			—Bryce se casa.

			—Y no sé cómo ha engañado a la pobre muchacha. —La amonesté con la mirada brevemente—. ¡¿Qué?! Siempre ha sido un vividor-follador.

			—He venido hasta aquí buscando tu apoyo, ¿qué clase de amiga eres?

			—Una que te dice las cosas como son —aseguró ella deslizando sus desnudos pies sobre la alfombra en color perla—. Entiendo que quieras ir en contra de tu timidez, Winter, pero hay muchos tíos en el mundo como para caer en las tonterías de uno que no ha querido nunca nada contigo.

			—Pero era mi amigo cuando todo el mundo me decía «Témpano de hielo».

			—Ese no es motivo para no dejarlo que se case —Autumn se giró dejando que su cabello se meciese con el movimiento—, sino el momento idóneo para dejar ir a ese recuerdo utópico que tienes de él.

			—¿Esa es tu forma de sobrevivir cada día sabiendo que tu exmarido vive en tu sótano?

			Si las miradas matasen, yo estaría lidiando con mi ascensión al cielo en las puertas de San Pedro. Seguro que me mostraría cada uno de mis cargos como «chica impenetrable», y yo le recordaría que puedo tener un pase estándar en sus dominios: las chicas buenas van al cielo; y las repletas de escarcha, también.

			—Solo le hago un favor —se defendió mi amiga—, te recuerdo que no tiene dónde ir.

			—Has sido muy considerada tras el divorcio.

			—No lo iba a dejar debajo de un puente cuando podemos tolerarnos —zanjó el tema de forma abrupta—. De todas formas, estábamos hablando del chico por el que babeabas en la universidad, no del idiota de Vincent. ¿Qué quieres que haga?

			—Ven conmigo —rogué haciendo un mohín incómodo—. Quiero demostrarle que me importaba lo suficiente para buscar esa oportunidad, pero si tengo que conducir hasta allí y lidiar con mi ansiedad, seguro que termino hecha una loncha de queso en la autovía, no siendo la protagonista de una comedia romántica.

			Autumn suspiró con cierta pesadez. Sé que no se negará, especialmente cuando esta locura desviará el tema de su divorcio: firmó los papeles hace casi un año y aún sigue lidiando con la presencia del hombre que lo fue todo para ella y al que pondría una orden de alejamiento si no tuviera la lavadora en la zona de la casa donde él vive.

			—Me invitarás a Juli’s después de esto —amenazó con su dedo índice mientras se alejaba de mí—. Voy a ponerme algo negro, a ver si así paso desapercibida.

			***

			El trayecto hacia el 200 de Boylston Street fue acompañado de los altos de Katy Perry y su Dark Horse. 

			Siempre me habían dicho que mis rasgos eran muy similares a los de la cantante. Contaba con una mirada gélida y un tanto impenetrable. Cabello en tono azabache hasta la altura de los pechos, además de unos labios bastante destacables. Aunque, por supuesto, no contaba con su riqueza, ni con su voz. Por eso, mientras Autumn y yo chillábamos como dos pollos sin cabeza, agradecía que tuviésemos la calefacción puesta y las ventanillas cerradas.

			—Vamos a tener que dejar el coche en el hotel y caminar por el parque que hay enfrente. —Autumn me miró de soslayo, tamborileando sus dedos sobre el volante—. La boda se celebra en la parte este.

			—¿Cómo sabes que están allí y no en la sala de celebraciones?

			—Porque estoy viendo las historias de Facebook de Zander —admití algo avergonzada—, y si mi lado detective no me falla, creo que está cerca del templete donde suelen tocar los músicos.

			—Empiezo a tener miedo de esta faceta tuya que intenta ir en contra de tu personalidad.

			—¿Qué querías que hiciera? —Me mordí la mejilla mostrando mi lado más aniñado—. Siempre he sido parte de su vida, aunque fuese de manera intermitente.

			—Cariño, las redes sociales muestran lo que nosotros queremos reflejar en ellas. —Mi amiga entró en el parquin con lentitud, no deseaba que a su coche (heredado tras el divorcio) le pasase algo—. Eso no nos hace parte de la vida de nadie, solo sabemos de su existencia.

			—Vaya ánimos.

			—Los que necesitamos para aparecer en una celebración así en vaqueros.

			Cuando aparcó en la parte más profunda, donde no hay columnas ni peligro para que a su bebé no le pasase nada, salimos corriendo como alma que lleva el diablo. Creo que esta maratón con el móvil en la mano y con Autumn maldiciéndome no estaba dentro de mis planes. Se suponía que sería un momento épico, donde yo llegaría ataviada en una bonita falda de vuelo y una camiseta ajustada: él se giraría y todo esto le haría darse cuenta de que nuestras largas charlas de madrugada, para mí fueron más que unas cuantas risas.

			«Solo espero que valga la pena».

			—¿Tenemos que correr más? 

			—¡Tan solo queda un poco! —Intenté animarla con una sonrisa en mis labios, sin duda se merecería esa enorme copa de helado en el Juli’s después—. ¿Ves la multitud? Debe ser allí.

			—No me hagas mucho caso, pero me parece que se están casando ya.

			—¡¿Qué?! —El corazón me dio un vuelco al pensar que había llegado tarde, estaba a escasos metros para llegar, solo un poco más y...—. ¿Cómo lo sabes? ¿Tienes visión ultraláser?

			—Pues no —susurró entre jadeos—, pero si ves como yo a la gente sentada, que el oficiante que los está casando tiene un micrófono y que está terminando de repetir los votos antes del «que hable ahora o calle para siempre», te darás cuenta de que se nos ha hecho un poco tarde.

			No podía ser posible. Desde que me había enterado por casualidad del día de la boda, me planteé varias maneras de hablar con Bryce. Al perder su número de teléfono, decidí apostar por mi lado más enamoradizo y aparecer allí sin importarme las consecuencias, lo vi adecuado. Después de todo, ya lo tenía todo perdido; si conseguía que él me mirase con su deslumbrante media sonrisa ya me daría por satisfecha. 

			—Winter. —Escuché tras de mí, pero decidí aumentar la rapidez de mis pasos para terminar con aquella agonía: era ahora o nunca—. ¡Espera, Winter!

			Dejé a Autumn atrás, con las mejillas sonrojadas y con unos gritos que no entendía, pero no me importó. Llegué a la última fila de invitados con el corazón en un puño, puede que esa gente tuviera el poder de ofenderse por lo que iba a hacer, pero no me importaba.

			—¡Protesto! 

			Mi voz se rasgó de tal manera que sentí cómo mis cuerdas vocales ardían en mi garganta. Lo dije con tanta fuerza y entusiasmo que por alguna extraña razón sentí que había susurrado mis palabras. Me incliné apoyando las manos sobre mis muslos: necesitaba respirar antes de encontrarme con sus ojos marrones.

			—Señorita, ¿qué es lo que acaba de decir? —La voz del juez de paz me hizo levantar la cabeza con un orgullo muy poco propio de mí—. ¿Acaba de decir que protesta?

			—¡Sí, protesto! —Hice una breve pausa—. Llevo toda la vida enamorada de ese hombre, lo siento por la preciosa novia que tiene al lado, pero no voy a dejar que se case cuando aún recuerdo nuestro último beso.

			La novia se giró atónita. Tenía razón, la muchacha era preciosa. Su cuerpo era menudo y su larga cabellera estaba recogida en un sencillo moño del que escapaban dos bucles en tono chocolate. Deslizó su mirada hacia el hombre que tenía al lado en busca de respuestas; y Bryce, que parecía distinto a como lo recordaba, no dejó escapar ni una palabra.

			—Pensaba que nuestra historia sería perfecta —dijo la muchacha con la intención de encontrar algún atisbo de esperanza en él—. ¿Has estado con alguien?

			—¿Cómo le haría algo así a tu familia? —Carraspeó erizando mi piel, porque tampoco encontré ese deje burlón que echaba de menos—. Quiero decir, a ti.

			Ella negó con la cabeza varias veces, se sentía avergonzada y expuesta en un cuento de hadas al que yo había dado un fatídico final; agarró las puntas de su vestido sin importar el murmullo que aleteaba a su alrededor.

			Sus pasos se convirtieron en un suave trote, y este se volvió una carrera para escapar de aquel infierno. Pasó por mi lado sin ni siquiera dedicarme una mirada fulminante, creo que fue suficiente para que me sintiera culpable y nada victoriosa

			El aire pareció volver a mis pulmones, tosí llamando la atención de los invitados, que aún seguían acomodados en sus sillas de madera, y me dirigí al templete donde se estaba llevando a cabo la boda. 

			No podía creerme que mi sueño estuviese tan cerca. Tan solo tenía que encontrarme con su mirada chocolate, hablar de mi extraña aparición en el momento más importante de su vida, y puede que con el tiempo nosotros pudiésemos... 

			Cuando Bryce se giró, la sangre se me heló por completo. No me encontré con esa mirada juguetona que tanto echaba de menos; unos ojos azul oscuro me escrutaron de manera fulminante, toda mi fortaleza se hizo cenizas a su paso.

			—Tú no eres Bryce... 

			—Muy evidente, Blancanieves.

			Mi corazón dejó por completo de latir, miré hacia todos lados con la intención de despertar de aquella pesadilla en la que me había metido. Autumn estaba en mi punto inicial, jadeando desesperada; al parecer era eso lo que intentaba decirme mientras corríamos con la intención de darnos de bruces con la realidad: el hombre que se estaba casando no era Bryce sino su mejor amigo: Nathaniel Carter.

			Y acababa de joderle su bonita y perfecta boda.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mi mundo hecho trizas

			Nathan

			—¿Hay alguna posibilidad de que dejéis de reíros? —gruñí molesto, mirando simultáneamente a mis dos amigos. Al parecer estaban muy felices de mis desgracias mientras se acomodaban en sus sillas de cuero marrón disfrutando de nuestra conversación—. Porque no tiene ni puta gracia.

			—Vamos, Nathan, no ha sido para tanto. —Bryce, con su típico gesto chulesco, se acomodó de lado en su asiento, cruzó una pierna sobre otra y mostró uno de sus colmillos—. Es lo más interesante que te ha pasado en años.

			—No necesitaba que mi vida se convirtiera en la nueva película de Sandra Bullock —dije exasperado—, no sabes con cuánta mierda voy a tener que lidiar ahora.

			—Te has librado de un matrimonio sin amor. —Vincent, mi otro colega, se echó hacia adelante para coger la carta. Siempre quedábamos en Thinking Cup para ponernos al día. Mi trabajo no me permitía reunirme con regularidad, así que intentaba encajar aquellos momentos de la mejor manera posible—. Puede que hubiese sido un gran acuerdo con la familia Cooper, pero ¿después?

			—Lo dice el que se casó por amor y vive abrazado a la lavadora de su exmujer. —Estalló en carcajadas Bryce, llevándose consigo la mirada fulminante de nuestro amigo—. ¡¿Qué?! ¿Acaso no es cierto? Has terminado siendo el felpudo de una de las mujeres más exitosas de Boston. No sé cómo no has cogido las maletas y te has largado con tus padres a California.

			—¿Para aguantar los discursos de mi madre y que me recuerde lo decepcionada que está? —Alzó una ceja conforme negaba con la cabeza—. No, gracias. Prefiero seguir comiendo fideos instantáneos durante semanas antes que tener que lidiar con más ansiedad.

			—¿Fideos instantáneos? —Bryce se mordió el labio inferior—. ¿Qué fideos instantáneos vas a comer si te está pagando la comida?

			—¿Vas a recordarme que me estoy aprovechando de Autumn? Porque no necesito que me lo digas tú para saberlo.

			La voz de Vincent pareció alzarse por encima de nuestras cabezas, el ambiente se caldeaba por momentos, y si mi colega perdía los estribos no iba a separarlos. Bryce y él eran diferentes: mientras que al primero le importaba poco ir en contra de todo, Vince vivía en una continua nube gris tras su divorcio.

			—¿Podéis relajar la masculinidad durante unos segundos? —suspiré acariciándome el puente de la nariz—. Me dais dolor de cabeza.

			—De todas formas, no estábamos hablando de mí —recordó Vincent mientras optaba por lo más económico de la carta—, sino de qué piensas hacer ahora. ¿Por qué terminó irrumpiendo en tu boda si buscaba a Bryce?

			—Porque soy el guapo —dijo él guiñándole el ojo a la camarera mientras se cruzaba de brazos—. En realidad, se equivocó de boda. Zander me comentó que estuvo mirando sus redes sociales y él estaba en tu celebración, no en la mía.

			—Winter, siendo la torpeza personificada como de costumbre —suspiré nuevamente—. Mis inversores están que echan humo por la imagen que he dado. Y no solo eso, íbamos a cerrar un jugoso trato con Danvers, pero como es evidente, se han echado hacia atrás por mi bonita fama que ha corrido como la pólvora en cuestión de pocos días.

			La camarera volvió con nuestra orden, le dedicó una bella sonrisa a Bryce, que prometía un encuentro después, y dejó la comanda sobre la mesa. Fruncí el ceño un tanto asombrado al ver que había sido el único en pedir un café negro. Vince había optado por un refresco y Bryce contaba con un enorme crepe repleto de fresas, plátano y sirope de chocolate.

			—Una pregunta estúpida. —Deslicé la mirada hacia Vince, que hacía tintinear el hielo en su vaso—. ¿No te casaste ayer, B? ¿No se supone que cuando uno se casa deja la putería? 

			—Bueno, sobre eso... —Carraspeó haciéndose el idiota. Ese simple gesto me hizo percatarme de que la mía no había sido la única boda fallida en los últimos días—. La soltería no quiere abandonarme, por eso voy a acostarme con esa bonita pelirroja que no deja de ponerme ojitos.

			—¿Y Shelly?

			—En su casa, supongo. —Encogió los hombros restándole importancia—. ¿Cómo lo voy a saber?

			—¿Qué le hiciste?

			El silencio incómodo por parte del más divertido de nuestro grupo comenzó a preocuparme considerablemente. Bryce no era una persona que se callase ningún pensamiento. No solo destacaba por sus brazos tatuados, sus mechones castaños y su barba perfectamente perfilada; también lo hacía por su sinceridad desmedida.

			—Esta vez no puedo ponerme el título de «polla inquieta» —cortó con delicadeza el crepe y se lo llevó a los labios—, especialmente cuando fue ella la que se estaba acostando con su mejor amiga. ¿Os acordáis de Jenna? Es la chica que la acompañó a la prueba del vestido, con la que salía a cenar, de fiesta y a la que se tiraba mientras yo intentaba dejar la putería a un lado. Supongo que es el vivo ejemplo de que hay tías que son igual de inquietas que nosotros. 

			—¿Estás cabreado porque te puso los cuernos con una mujer? —pregunté con cierta preocupación.

			—Estoy enfadado porque era la primera vez que confiaba en alguien de verdad —dijo de forma sincera—, no por su condición sexual. Y sin duda será la última: vivo mejor sin deberle nada a nadie.

			Pasamos parte de la mañana intentando desviar la atención de nuestro amigo. Les hablé de mi nuevo proyecto en la empresa, de las continuas ofensas de mi familia al confirmar que Spring Cooper no sería mi mujer y de mi desesperación con los rumores. Vincent comentó que la culpabilidad atacaba su sueño cada noche. La inquietud que le había provocado lo hacía danzar por su pequeño sótano como alma que llevaba el diablo; no solo había vuelto a fumar, sino que el primer aniversario de su divorcio lo estaba matando.

			Agradecí aliviar mis inquietudes. No era un hombre al que le gustase demasiado hablar de sus sentimientos, pero el café me supo amargo en el paladar y necesitaba aligerar la carga que descansaba sobre mis hombros.

			—Ahora que lo estoy pensando... —Vince me hizo escapar de mis pensamientos, levanté con lentitud la cabeza y lo observé con cautela—. No has dicho nada sobre Winter, Bryce. ¿No te da sentimiento su forma de llegar a ti?

			—La verdad es que no —admitió frunciendo el ceño—. Nunca he estado enamorado de Winter. Compartimos muchos momentos en la universidad, pero mientras ella me veía como a un héroe, yo seguía haciendo de las mías. No sé por qué ha llegado a la conclusión de que ser temeraria me haría cambiar de opinión. Además, tú te acostaste con ella, ¿verdad, Nathan?

			—¿Te acostaste con Blancanieves, Nat? —Vincent me miró asombrado. Era un tema que no había hablado con nadie, cada vez que lo recordaba me frustraba—. ¿Por qué no me lo habías dicho nunca?

			—Porque no hago una lista de todas las mujeres que pasan por mi cama, Vince.

			—No seas mentiroso —canturreó mi otro amigo—. Ha ignorado ese pequeño detalle porque le tocó las pelotas. Qué casualidad que sea ella quien haya jodido tu boda.

			Chasqueé la lengua, molesto. Se suponía que el recuerdo de Winter Adams debía quedar en un rincón de mi mente. Aislado y sin ningún ápice de salir a la superficie. Porque cada vez que emergía, me recordaba lo gilipollas que había sido; no tenía edad para aguantar tonterías. 

			Ya no era un universitario que sintió curiosidad por la chica que parecía hecha de nieve. Era un empresario con demasiados problemas en la cabeza y no estaba dispuesto a aguantar las dudas de nadie.

			—Para mí no existe —aclaré restándole importancia—, la universidad quedó atrás; lo único que me preocupa es que sus locuras me hayan puesto en el punto de mira y es algo que no puedo tolerar.

			—¿Y qué harás? —Bryce alzó las cejas, burlón—. ¿Vas a hacer como Vincent y fingir que podéis tener una buena convivencia mientras os tiráis la cubertería entera?

			Sus palabras me dejaron anonadado durante unos instantes. Me sorprendía la facilidad que tenía mi amigo para dar con la solución más acertada. No pensé en la posibilidad de llevar la situación a mi terreno, tan solo quería que mi desastre se redujese a cenizas cuanto antes; y si tenía que hacerlo llevándome a Winter a mi territorio, estaba dispuesto a hacerlo.

			—Te lo estás pensando, Nathan —Vince nos miró consecutivamente—, y es una mala idea.

			—¿Por qué? —inquirí con curiosidad—. Tomó la decisión sin pensar en las consecuencias y toda elección las tiene.

			—Esto se va a poner interesante. —Bryce curvó sus labios hacia arriba, parecía disfrutar demasiado lo ocurrido—. ¿Cuánto tardarás en terminar en su cama, Nat?

			—Se trata de una función, no de un amor de folletín.

			—Vais a terminar muy mal. —Vince acarició sus mechones oscuros hacia atrás—. Ni siquiera sabes si va a acceder a algo así.

			—No tiene opciones. —Arrastré la silla para darme la oportunidad de levantarme, sacudí las arrugas de mi chaqueta en tono oscuro y abroché el botón del centro—. De hecho, voy a hacer que no las tenga.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tu mujer y ella son muy amigas —le recordé de manera casual—. Incluso la vi acompañar a Winter el día de mi boda.

			Mi amigo no estaba al tanto de aquel diminuto detalle. Puede que conviviese con su exmujer, pero no solían compartir todo el tiempo juntos. Parpadeó un tanto sorprendido al imaginarse a Autumn Miller corriendo tras nuestra torpe Blancanieves mientras maldecían en voz alta, y me pareció ver en su rostro una nostálgica sonrisa.

			—Ya sé que son amigas, Nathan.

			—Pues vas a decirme dónde trabaja Blancanieves, si está siendo mantenida por el príncipe azul o si trabaja para los siete enanitos.

			Ellos se miraron sin dar crédito a mis palabras. Conocían mi parte más tranquila, pero ahora que mi mundo estaba hecho trizas, debía sacar otras facetas de mí. Entre ellas la que iba a colocar a Winter en el lugar que necesitaba. De esa manera, la prensa perdería la voz y yo retomaría mi apacible y aburrida vida.

		

	
		
			Capítulo 3

			Vivir en la mansión de Barbie

			—¿Es mi impresión o estás huyendo?

			La voz de Autumn me hizo poner los ojos en blanco. Para ser una persona influyente en redes sociales tenía demasiado tiempo libre. 

			—Estoy trabajando —le recordé alzando mi mano para mostrarle le aplicación que usaba mi empresa para comprobar los precios—. Ya sabes, eso que se hace sin ganas para conseguir un sueldo a final de mes y poder darte un capricho.

			Ella torció los labios en un mohín un tanto adorable. Debo admitir que iba preciosa con aquel vestido marrón chocolate con estampado de flores. Había recogido su larga melena rubia en una coleta baja y la línea del ojo era tan firme que parecía un cuadro de Da Vinci.

			La mañana en Economy True Value, la tienda donde trabajaba, me estaba resultando demasiado aburrida. No solo parecía que sería un día con pocos clientes, sino que hacer inventario me daba ganas de bostezar. Agradecía enormemente que mi horario fuese de solo tres días a la semana, porque trabajar en una ferretería no era lo mío.

			—Sé en qué consiste, Winter. —Se acomodó en una de las sillas plegables que había en el pasillo y se cruzó de piernas—. Lo que quiero decir es que parece que estás bajo arresto domiciliario: vas del trabajo a casa y de casa al trabajo. 

			«Es que la he cagado suficiente en un solo día».

			—Estoy bastante ocupada.

			—Eso díselo a otra que no te conozca. —Se cruzó de brazos buscando la verdad en mis palabras—. Nathan no va a venir a esposarte, si te sientes tan mal podrías escribirle por redes sociales y disculparte.

			—¿Y qué le digo, Autumn? —Me giré mostrándole mi ridícula gorra en tono azul que hacía juego con el delantal del uniforme—. «¡Hola, Nathan! ¿Te acuerdas de mí? Sí. Soy aquella idiota que correteaba detrás de Bryce en la universidad, esa con la que te acostaste, te ignoró y jodió tu boda».

			—Yo habría abreviado un poco.

			—De todas las metas que quería ponerme en estos meses, lo último con lo que contaba era encontrarme con él —aseguré escaneando el código de barras de una de las latas de pintura en tono salmón—. Se merecía ser feliz, espero que haya podido solucionar mi modo Cameron Díaz y se haya ido de luna de miel. ¿Sabes algo al respecto?

			—Sé que Vincent fue a verlo esta mañana —dijo de manera casual mientras miraba su móvil—, siguen siendo amigos y de vez en cuando se reúnen en alguna cafetería.

			—Pensaba que no te hablabas con él. —Fruncí el ceño un tanto extrañada, las manos me sudaban debido a los guantes blancos que llevaba, los metí en mi bolsillo y suspiré—. ¿Estáis en otra fase del divorcio?

			—Que sea mi ex no significa que tenga prohibido dirigirle la palabra. —Se levantó con aquella elegancia tan destacable en ella, no me extrañaba que dejara anonadada a toda persona que pasase por su lado—. Me preguntó qué tal la experiencia de irrumpir en una boda ajena, le dije que no volvería a correr de esa forma nunca y me dejó caer que sería interesante verme apostar por lo que yo quiero con toda esa insistencia que uso para ayudarte a ti.

			Nos quedamos en silencio durante unos instantes, sabía que Vincent todavía no había superado el divorcio, pero mi amiga estaba en el mismo punto de la relación. Me percataba de que había intentado conocer a otros hombres, su trabajo le permitía danzar por un mundo competitivo y repleto de gente; sin embargo, nunca volvía con una anécdota que iluminase sus ojos azules.

			—¿Cuánto tiempo vas a seguir mintiéndote?

			—Quizá cuando la gente deje de pedirte autógrafos pensando que eres Katy Perry. —Llevó su dedo índice de manera pensativa—. Es decir, nunca.

			El sonido de las dobles puertas llamó mi atención, me centré en el cliente. Ya estaba preparada para dedicarle mi mejor y fingida sonrisa. Toda mi fortaleza se redujo a cenizas cuando me encontré con aquellos ojos azules que parecían fulminarme con la mirada. Sus pasos decididos y la ridícula manía de los empresarios de entrar a un sitio y abrocharse el botón de la chaqueta me hicieron querer salir corriendo.

			—No me jodas —susurré tirando del vestido de mi amiga—, creo que mi subconsciente me está jugando una mala pasada, pellízcame.

			Ella, ni corta ni perezosa, no dudó en apretar un trocito de mi piel y torcerlo hasta que me hizo maldecir. Solté un quejido que llamó la atención de Nathaniel, había venido con la intención de dar conmigo.

			Podía admitir para mis adentros, mientras me sobaba la parte afectada de mi brazo, que estaba impresionante. Aquel hombre había cambiado mucho con el paso del tiempo. Tenía el pelo perfectamente recortado por ambas partes de la cabeza, donde destacaba un reflejo blanquecino por la edad. La barba que siempre se negó a llevar estaba recortada de manera impoluta sobre su rostro, y su aspecto era el propio de un empresario que hace y deshace a su antojo.

			—¿Crees que me confundirá con Katy Perry y me libraré de esto?

			Autumn me miró de soslayo, alzando una de sus cejas.

			—No te lo tomes a mal, pero estoy a tu lado —dijo sin dejar de mirarme—; no suelo ir a desayunar con ella, ni se pondría ese uniforme para ir a una ferretería. Aunque tampoco creo que fuese a ninguna...

			—Gracias, me siento más tranquila —susurré con ironía—. ¡Mierda, viene hacia aquí!

			Nathan se detuvo delante de nosotras como un depredador que se encuentra a escasos metros de su víctima. Me mordí el labio inferior con cierta impotencia, no sabía si debía saludarlo como si nada o salir corriendo y dejarlo con la palabra en la boca.

			—Autumn —saludó él con su bonito y elegante tono aterciopelado—, parece que el divorcio te sienta bien.

			—Suele pasar cuando tienes la infelicidad y las mentiras lejos de ti —contestó en un tono mordaz mientras nos miraba a los dos—. Yo debería volver a mi oficina, seguro que me necesitan allí.

			—Puedes quedarte.

			—Tiene que irse —dijo Nathan llamando mi atención—, debemos hablar, Blancanieves, así que no uses a tu amiga de escudo.

			«Mierda».

			Nathan esperó como un guardaespaldas a que terminase mi turno. Me hubiese gustado que se hubiera cansado, incluso pensé en la posibilidad de salir por la puerta del personal para escabullirme de él. Pero había decidido hacer frente a mi timidez; y si tenía que enfrentar a ese hombre para escapar un poco de mi zona de confort, lo haría.

			—¿Estás lista?

			—Siento que me estás secuestrando, más bien —suspiré mientras caminaba a su lado en dirección a Caffe Bene, me encantaban los gofres con trocitos de fresa de allí—. ¿Vas a denunciarme?

			—¿Por joderme la vida? —soltó mordaz, observándome de soslayo—. No creo que una demanda sirviese de mucho.

			No fui capaz de contestarle. Me hice pequeñita como de costumbre, entramos en el establecimiento disfrutando del dulce olor a croissant recién hecho y chocolate caliente. Me senté en una de las mesas de madera cercanas a las cristaleras, desde allí se observaba la calle por la que habíamos llegado. 

			—¿Podrías decirme qué quieres de mí? —dije llamando su atención mientras hacía un barrido visual desde nuestra posición—. Quizá si hablase con tu prometida, la convencería de... 

			—No tienes que hablar con nadie, Winter —me cortó alzando su mano para que el camarero nos tomase nota—. Si quisiera que le dieses explicaciones a Spring, hubiese venido al día siguiente y no considero que sirviese de nada.

			—¿Entonces? —pregunté de nuevo deslizando mi dedo sobre la imagen del gofre repleto de fresas que iba a degustar como una posesa—. Si no has venido a traerme una demanda ni quieres que hable con tu exprometida, ¿qué buscas de mí, Nathaniel? Porque si quieres que te compense económicamente, puedes acomodarte en esa silla.

			—Deseo soluciones —comenzó a decir con aquella tranquilidad que tanto le caracterizaba—, y tú puedes proporcionármelas. He estado pensando en lo ocurrido estos días. No solo has roto un enlace provechoso, sino que gracias a tu impulsividad estoy en el punto de mira como uno de los empresarios más puteros de Boston.

			—¿Y cómo esperas que solucione yo algo así? —Alcé una ceja sin entender muy bien sus palabras—. Ni soy empresaria ni tengo poder en tu mundo.

			—Vas a venir a vivir conmigo —finalizó el problema sin más—, te harás pasar por mi pareja y terminaremos con las habladurías en unos meses. Cuando todo se haya calmado, volverás a tu mundo, y yo olvidaré este mal trago y respiraré en el mío.

			Mis labios se abrieron debido a la sorpresa. No sé exactamente qué esperaba escuchar, pero creo que aquello se escapaba de mis pensamientos. Desde mis encuentros con Nathan, él y yo no habíamos vuelto a tener ninguna conversación. Por mi forma de actuar suponía que se vengaría, no contaba con que quisiera llevarme a vivir a la mansión de Barbie.

			—¿Qué te hace pensar que voy a decir que sí?

			—Porque no tienes opciones. —Encogió los hombros restándole importancia—. La situación no baila alrededor de tu escarcha, Winter, ahora soy yo quien decide cuándo se deshace la nieve de tu alrededor.

			La voz no escapó de mis cuerdas vocales, no sabía cómo librarme de todo aquello. Podría haberle dicho que no sacaría beneficio fingiendo ser su pareja, pero la frustración en sus ojos azules me recordó a aquel chico perdido que había dejado atrás. 

			—Solo serán unos meses, ¿no?

			—No tengo intención de que se alargue.

			Esa noche Nathan me hizo pausar mi vida mientras me llevaba al condado Suffolk, al sur de Nueva York. Todo a mi alrededor perdía nitidez mientras me acomodaba en la ventanilla del copiloto de su coche. No sabía si sentirme aprisionada por su decisión o notar ligereza al aliviar su decepción hacia mí. 

			Cuando llegamos al garaje y subimos en el ascensor hasta la última planta de su edificio, las piernas me temblaban. Tenía mucho miedo a lo desconocido, a las miradas juiciosas de los demás y a sus sonoras carcajadas. El leve tintineo nos dio la bienvenida, me condujo hasta la última puerta del pasillo; giró la llave con delicadeza y me invitó a su pequeño mundo.

			Mis deportivas repiquetearon sobre el blanquecino suelo que decoraba la enorme estancia. Di unos pasos a su interior, deleitándome con una cocina en tonos plateados y una pequeña mesa ovalada de madera; a su derecha descansaba un sofá de dos plazas en el mismo tono. Un par de estanterías se alzaban delante de él, y en el centro se encontraba la televisión.

			—Las dobles puertas que ves tras el sofá dan a la habitación —dijo él a mi espalda—. El baño está detrás del mueble de la cocina, y las escaleras que dan a la planta superior llevan a una pequeña terraza donde hay una mesa para tomar el desayuno.

			—¿Y cómo vamos a dormir si tienes solo una cama? —pregunté en un hilo de voz—. ¿Me harás dormir en el sofá?

			—Tranquila, Blancanieves —curvó sus labios hacia arriba de manera  divertida—, vas a vivir en la mansión de Barbie, no en un albergue. Puede que no esté contento con la situación, pero soy un caballero.

			—¿Eso significa que te quedarás en el sofá mientras esté aquí?

			—No —negó con la cabeza con suavidad—, significa que compraré una cama para ti que...

			—¿Pondrás en el salón? —interrumpí algo nerviosa.

			—Estará en la habitación —contestó sin más—. ¿Echabas de menos los tiempos en la residencia? Porque esto será como volver a aquella época.

			Si pensaba que de esto podría salir una nueva amistad entre nosotros, recordé que los enanitos no existían en la actualidad y que el amigo del príncipe era más parecido a un ogro poco hospitalario que a un caballero.
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